
36#BCERA RELACION , EN 
Hisioria .de Oiiíetos , y 

Y a'drxe cora® llegífon 
estos cinco Caballeros , 
á poder del Altaitante, 
que encoSetiiad'o , y. ciego , 
quando sapa , qtie su hijo 
cía herido , y ptisioaeto , 


donde prosigue la prodigiosa 

el valiente Fierabrás de Alexandria. 

los encerró en ana Torre 
orilla del mar sobetvio , 
y cada vea que crecía , r 

hasta la mitad del cuerpo 
todos se cubrían de agua ; 

■ero el buen Conde Oliv«o« 






▼lendow en tan gran fatfg*^ 

dstia corv trines év:os : 

Ah ! desdhhado de tci ! 
que de esta suerte me veo , 
hombre real afortunado ; 
si permItieseB los Cielos , 
qué yo., saliese de aqui , 
desde luego Íes prometo 
d los que niegan ia Fe , 
castigát^los con mi acero : 
y la hertnpsi de'FiiJtipes , 
que lodo lo estaba ojeede , 
íbovidá-de cátldad, . 
estaba hiriendo so pecho 
de amor á Guj de B rgofia , 
desde que v'ó jso los ioti.cos 
aquel cuerpo tan bisarrq ■ 
t.-n Valiente, j tan dis'teto , 
que venció quantc s habla 
•n la Palestra , y con esto 
3a Princesa se abras ba 
ieri . llamas del Dios flechero, 
y ver si en ellos iba 
luego al Caiceleto, 
dicsí t Brutamrnte, 

qué h( mbres son estes? 
. W/ Id responde ; Señera , 
cnico CabaPerrs 
ÍVasallos de Cario Magno, 
y grandes contrarios nuestros. 
Xa Princesa le responde : 

JO pienso basar á veric-s. 

Por dos cosas no conviene 
que consigáis vuestro iotenra, 
porque es lugar hediondo^ 
y abominable en estremo. 
y bien sabes , que tu Padre , 
me los entregó , diciendo^ 
que con pena de la vida , 
si aiguco hablare con ellos; 
y -fiarse de mugeres 
3uel> tener grar'des riesgos. 
Quilate de mi presencia, 
que tres igf.tTaríie , y necio, 
tú tancbie.)’ irás conmigo , 
y , escucharás ;o que hablemos; 
dixo que si , y á !a noche 
as- parados del silencio , 
tt« Ja PiLicesa á la Toirt 


sota con «a escudero, 
y en el habito que lleva 
ocultó un pilo bien recio , 
llegó al sitio tefíaiado, 
y ai tienpo que el Carcelera 
fuq á abrir la primera iiave , 
le pegó ua golpe tan recio 
con ei palo que Jlebava , 
que á sus pies lo dexó muerto 
y entregándose en las llaves , 
y luego la trampa abriendo 
entró á ver ios Christianos , 
y ellos asi que la vieron . 
dixo Oliveros : Señora , 

-- 1 ^ , íBcha tenemos J 

*IS^p6#res encarcelados 
recibimos gran consuelo 
«a tu amorosa visita ; 
ella respondió diciendo: 
qué sabes , si mi venida 
es para daros tormento ? 

Dixo Oliveros , Señora , 
eo tan generoso pecho 
no puede caber maldad, 
sino bueocs pensamientos ; 
Bendito el que te crió 
tan beilisima en estremo. 

Si mereciera , Señera , 
el poder lograr mí intento , 
que te volvieras Christiar.a, 
ye té pusiera en irá Rey no, 
te dieta el Santo Baoiismo , 
que es una joya sin precio , 
y estuvieras con tu hermano - 
coQ gras de gusto , y contento 
y si lograra la dicha 
yo , y mis qoatio compañeros 
de hd liarnos bien armados , 
y cen b'uC''os alimentos, 
los ci'fco fueran bastantes 
para destruir ta Reyno , 
y desterrar de sus tierras 
á tus Padres , y i, tus Deudos. 
Quién eres tú, que esi hablas 
determinado y resuelto , 
metico entre las prisiones , 
que ament-ias á ios sueltos? 
Rejp rdió Oger de Danoiss , 
Seooja , Cá latió el deseo , 







y Toluntad áe serviros" 
de mi Sefior , qne «si entiendo , 
qtíS «a muy gt«nds p»sioa 
le hace hablar sin acierto. 

Diso Fioíipes , bien sabes 
defender tu cotnpafiero. 

Les preguntó por sus Nombres : 
Yo suy ti Conde O.ivetos , 
hijo del Deque Reg -er , 
y grande servidür vue'^trc. 

CsffKi rentisre á mi hermano, 
siendo tan buen Cabaiiero ? 

Con e! ayuda de. Dios , 
y la Reyna de los Cíeles , 
y esa es la tsusa,' Señora '< 
del hallarme prisionero ; 
y lo tengo á grande dicha 
por haber visto tu cielo. 

Ficripes se sonrió , 
y les dice : Caballeros , 
si vos me dais ia palabra 
debaxo.de juramento 
de ampararme, y defenderme, 
y de guardarme secreto, 
sobr e Jo que soy venida , 

-BI püT ser íi ua Caballero, 
qae llaman Guy de Borgofta,; 
está en tu accmpañairdeBto , 
que habrá tres añ ^s cabales 
que lo vide en los torneos , 
y en las justas de mi prima 
hacer valerosos hechos , 
y desde ectonces quedé 
.qie no duermo, ni sosiego 
«o pensar en su persona ; 
y i legrara mi intento , 
que quisiera ser mi Esposo, 
secinciara de mis Rtyaca, 
y rse V ivieta Chiif-'iara, 
y>or teuer tan duke dueño. 
Dixo Oliver -s , Stfi-ara , 
ese nobe Caballero 
<t. quede con Cario Mrgno, 
cías no os dé cuidado de oso , 
porque es la».' amigo nie, 
y mi muy cercan® ¿codo, 
y h«iá quanto yo le maudc^ 
y cuapira ros d -s?o», 

Fioíipes se 



quedaos ctr psz t Ca^H«*** v 
que antes que amaofzca el díh ' 
os sacaré de este riesgo ; 
y partiéndose á su &Ia 
donde, .previno al moment# • » 

cinco muy hermosas Damas j / 
que asistan Ics Caballeros , 
y toda’s seis en quadiilla 
hacia la mazmorra fueron , ■ 
y una cuerda de diez varas 
se la echaron á Oliveros , 
y entre las seis iu sacaron , 
y luego con grande esfuerzo 
él sacó á ios otros quatto, - 
y asi que fuera se vieton , 
á cada uno les puso 
un vestido á lo Turquesco, 

¡os llevó para su Sala ^ 
dlxo ai Señut Oliveros : 
muy bien os cae el vestido f 
y el *esp> ndió severo ; 
el bibi o n.) hace el mengej . 
mejor fuera , y mas acierte' 
el hallarme bí.n armado, .. Ai , 

P ra p>.dei defenderos y ' .'4p 

-ceoaru» muy lindamente , 
y la Princesa á 'este tiemp» .» . v. 
sacó un coífecito de oto, ' 

y dió _á gustar á Olivero* 
de aquel maiiá ian.su.:ve, 
que envió Dios al desierto 
á los hijoa de Israel , 
y al ansiante se halló bueno, 
dando mil gracias á Di •* 
quedaron los Cab«t:ercsy 
y asi que amaneció el día 
fue la Rtincesa i Oliveros, 
diciendole , que tenía 
en aquel salón de sdectro 
mas dé doscientos vestid. s , 
cetas, y niaj:s de acero, 
y muy cortantes espadas , 
para arnist ios Cabíilercs, 
y cada uno á su guj^ito 
lleve todos sus pí-itsech s« 

Dexemes aquí á Fioiipe» 
con todos ios CabaUeros, 
y Tolvierco al Aimicínie, 
que hizo veaif de ai>s Eefnc* 

^faiúCC 











4at(ice Reyes cetooacFos , 
p&ti ^us lleven un pliego 
á donde esta Cario Magno, 
pidiéndole coa imperio , 
que le diera á Fierabrás , 
por .sus cinco Caballeros , 
j que sino se io embia 
les dará la muerte fiero. 

A este tiempo Cirio 
' también tenii dispuesto , 

■que saliese Djn Roldan 
con otros seis conpafietoi 
¿ llevarle la etnbaxada 
al A'mirante , diciendo : 
que sino se bautizaba , 
y daba los CabaÜer >s , 
que tenia allá ea su Torre , 
que le haci» jurjineito 
de quitarle la Corona 
y destruirle sus Reynosí 
salen de uoa parte , y otra 
las eaibaaadas á un tiempo , 
y en la mitad del camino 
Don Roldan vido á lo lesos 
pn esquadron que venia , ‘ 
y partió á reconocerlos , 
se ‘ádeíantó un gran distrito, 
y ellos asi que lo Vieron , 
salió para reei birlos • 
el que hacia puots en ellos ; 
le pregunto , qué quien era' ? 
Somos siete -Caballeros 
'Vasallos de Carlos Magno , 
qae pasaci s co y un pliego 
al Almirante Balan : 
yo no es posible creeros , 
asi . entteg irme las armas, 
te ikvaré prisiooero 
hasta saber de :u vida, , 
y te respondió ligero ; 
corno be de cniregit ¡as armaS , 
qué diián mis compañeros , 
q-ae no so/ para tt-ietlas ? 

Y el Ptiooipi muy sobetvio 
paso la mano ea su lanza , 
y Rolda o como t?n diestro . 
al Tuteo k guarió el goipe , 


€ hizo el suyo tan clert», - 
que lo sacó de la silla , 
y á sus pies lo dexó muerto; 
los otros luego al instante 
crueles le acometieron . 
bizarro te defendía , 
y quando sus compañeros 
ilegaroa para ayudarle , 
ya tenia siete muet-os ; 
peto el Ptificipe de Tunea 
pretendía escaparse huyendo, 
y Rlcarte de Normandia 
salió para detenerlo , 
mas se le perdió en el monte , 
y yel volvió á sus compañeros , 
y viendo que ya teoiao 
todos los catorce muerttits 
desgarretan los caballos ; 
y grande concilio hicieroá , 
si trian á Cario Magno, 
i dar cienta del suceso. 

*Don Roldan dixo , SefiottSy 
qué dirán los Caballeros 
que nos volvemos atrás 
temerosos de los riesgos. - 
Llegan en fií á la Pueñle,""^ 
y, el Duque Naymes di.scréto 
engañó al Gigante , y dixo., 
cemo iban con un pliego , .. 
para dar á Fierabrás 
por -dos cinco '.Caballeros 
el qual con esta alegría 
les dio puerta franca luego: 
ilegaion hasta Aguas - Muerus , 
ya que estaba el Sol bieo pu0to, 
y viendo que ya era tarde 
pata: recibir el pliegi; 
contento , y regocijado 
et Aliaitaníe entendiendo, 
que vendría la embaxadi 
por los cinco Caballeros, 
para datie á Fierabtaí; 
mandó á su Maestre ioego, 
que los hospede én su casa , 
á donde los dexaremos , 
porque en la eirá quatta parte 
daré de ello campUmieato. 




F I N'. 






